
RABIETAS Y PATALETAS EN LOS NIÑOS (II) 

En la entrada anterior vimos las características que nos ayudan a identificar las rabietas y 

pataletas en los niños, así como las pautas educativas inadecuadas que en ocasiones llevamos 

a cabo los padres para minimizar esas conductas. 

En esta ocasión, siguiendo el manual de “Rabietas, pataletas y malos modales” de Jesús 

Jarque vamos a dar brevemente unas indicaciones para tratar de minimizar esas conductas 

y enseñarles a los niños, alternativas a esos comportamientos. 

Estrategia inicial: 

Una primera actuación de los padres, será observar y analizar las situaciones en las que 

habitualmente se producen las rabietas y poder identificar y ANTICIPAR qué ha ocurrido 

para que se desencadene. A este aspecto se le llama antecedente. 

En segundo lugar, analizaremos cuanto tiempo dura, qué hace, qué dice el niño cuando está 

inmerso en la rabieta y cómo actúan los padres en ese momento. 

En tercer lugar, observar qué ocurre después de la rabieta: cómo se calma el niño, quien le 

calma, qué consecuencias tiene, si el niño consigue lo que desea… 

Para intentar cambiar un comportamiento o conducta, lo primero que debemos hacer es saber 

qué queremos cambiar, de ahí que sea tan importante este análisis de qué ocurre antes, 

durante y después de la rabieta. 

Este análisis nos llevará a darnos cuenta que, para combatir las rabietas y pataletas, lo mejor 

es reducir o evitar los factores de riesgo. Para eso, debemos analizar si la hora influye (mayor 

cansancio del niño, hambre o sueño), los lugares (comercios con demasiado ruido, mucha gente 

o luz muy brillante) ir con prisa… 

En este caso intentaremos como padres minimizar estos momentos, y anticiparnos a ellos: 

adelantar o cambiar la hora del baño o la cena, acudir a los lugares en momentos que haya 

menos gente o incluso cambiar de lugar (no dejar de ir a los sitios, pero si cambiarlos durante 

un tiempo) o tratar de no ir con tanta prisa revisando horarios… 

Igualmente, importante es prestar atención a las conductas positivas de nuestros hijos. 

Como dijimos en el artículo anterior, si sospechamos que las rabietas tienen por objetivo llamar 

nuestra atención, es muy importante buscar aquellas conductas de nuestros hijos que más nos 

gustan, cuando se portan bien, de manera que sienta que se le atiende más cuando lo hace 

bien. 

Estrategias para reducir las rabietas y pataletas 

Antes de que la rabieta aparezca: 

Como apuntábamos anteriormente, la primera actuación sería la de prevenir su aparición, pero 

si a pesar de las medidas preventivas la rabieta está a punto de explotar, una estrategia es 

desviar la atención del niño hacia otro objeto o situación que le atraiga. 

En otros casos, podemos establecer con el niño algún tipo de pacto para que pueda obtener 

una recompensa por su espera y por controlar su comportamiento. 

 



 

Cuando la rabieta explota: 

Cuando la rabieta explota, ya no es posible razonar con el niño ni dialogar. En este caso, la 

estrategia es intentar ignorar este comportamiento y no prestar atención a la pataleta. 

Cuando tiene lugar la pataleta, el padre se aparta del niño, lo retira del lugar si puede hacerse 

daño y sigue actuando sin atenderlo como si no pasara nada: conversando, continuando con lo 

que estaba haciendo… Le estamos enseñando que no le atendemos cuando se porta así. 

En este momento no se debe hacer ningún comentario ni mirar al niño, o hacerlo cuando este 

no nos vea. Si esto no es posible, utilizaremos una frase a modo a “disco rayado”  “cuando dejes 

de llorar te atiendo” 

En los casos en los que no sea posible ignorar o actuar como si no pasara nada, por ejemplo, si 

estamos en un restaurante o en un lugar público, utilizaríamos la técnica llamada “tiempo 

fuera”. Consiste en apartar al niño de cualquier actividad durante un tiempo limitado, llevarle 

a  un lugar apartado y aburrido, pero seguro. 

No puede ser un lugar que le de miedo, ni en el que pueda ser “humillado” con miradas de otros 

o burlas. Es preferible buscar un espacio tranquilo, porque lo que buscamos es que se 

tranquilice y se calme. En este momento conviene recordar la premisa “para modificar una 

conducta hay que elogiar en público y corregir en privado” 

Allí debe permanecer un tiempo limitado (calcula un minuto por edad del niño, por ejemplo, tres 

años, tres minutos) y si no es posible que permanezca solo (porque es muy pequeño, muy 

inquieto, hay cierto peligro) permanecemos un ratito con él.  También podemos proponer un 

pequeño paseo, o alguna actividad física para que descargue tensión, tipo carrara corta, 

saltar, etc. o cualquier actividad que le distraiga. Se trata de que se tranquilice y recobre 

cierta calma perdida en la rabieta. Este tiempo fuera no constituye un castigo en sí mismo, 

sino una oportunidad para enseñarle a tranquilizarse y a que no se pueden pedir las cosas 

llorando, gritando, pegando… y nos dará a nosotros la oportunidad de pensar en cómo afrontar 

la situación.  

Es importante perseverar y no ceder o concederle lo que nos ha pedido después de este tiempo 

fuera, podemos ofrecerle alternativas, o distraerle con otras actividades. Más tarde, cuando 

ya esté calmado completamente y veamos la oportunidad, abordaremos lo ocurrido de manera 

serena. Igual ahora es el momento de asumir las consecuencias de lo ocurrido. 

Aprovechamos para describir lo que acaba de ocurrir, su conducta, lo que ha hecho mal para 

darle una alternativa de respuesta. Es muy importante describir lo que ha hecho mal, no que 

él es malo, y no olvidarnos nunca de decirle lo que esperamos de él la próxima vez: 

Ejemplo:  

María cada vez que “pides las cosas llorando, gritando, te tiras al suelo, das patas (descripción 

de la conducta que lleva a cabo en el momento de la rabieta)” sabes que “se me cierran los 

oídos cuando gritas y no te oigo, no te atiendo hasta que dejas de llorar…”  Por eso sabes que 

es muy importante “pedir las cosas sin llorar, no dar patadas, hablar sin gritar…” Terminamos 

con una frase positiva, de refuerzo o elogio: Venga, mi niña, seguro que lo vas a conseguir la 

próxima vez… 



 

Después de las rabietas, siempre reflexionar con ellos sobre lo ocurrido, darles la oportunidad 

de pedir disculpas y de aprender alternativas de respuesta apropiadas a la situación. 

Como padres, tenemos que enseñar a nuestros hijos a darse cuenta de cuál es la conducta 

apropiada y aprender a llevarla a cabo en el mayor numero de ocasiones. No es negar la emoción 

o la conducta, sino ayudarles a gestionar la emoción que sienten cuando aparezca. 

 

Bibliografía: Rabietas, pataletas y malos modales. Niños de 2 a 10 años. Jesús Jarque García. 
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